RECUERDOS
DEL BLUE RIVER

Por Naomi

Una mañana de octubre,  una escritora paseaba por el Zoológico Blue River en compañía de su esposo con el fin de inspirarse para una historia que tenía en mente.
- ¿Qué tal los osos? – preguntó el hombre, un inglés de cabellos castaños y ojos oscuros

- ¡No!, necesito animales que expresen más emoción, los simios tal vez – contestó la escritora, una dama delgada de cabellos dorados, sueltos y lacios mientras daba vuelta por el camino. Su esposo al percatarse que lo dejaba atrás corrió a alcanzarla

- Aun no entiendo bien la novela que tienes en mente

- No están por aquí… Tiene que ser una historia de amor con algún simbolismo, por eso necesito los monos, solo mira a los demás animales, no me sirven.
- Tal vez ese señor que está barriendo por ahí podría ayudarnos – dijo Charles tratando de encontrar el lugar en que se encontraba la jaula de los monos

- Eso es, qué gran idea, de seguro tiene mil historias que contar – Jane se acercó al hombre que barría y que en ese momento le entregaba unas llaves a un compañero
- Disculpen… Buenas tardes – dijo la mujer

- ¿Qué se le ofrece? – dijo amablemente el mas viejo de los dos empleados
- Nos preguntábamos donde se encuentran los simios – dijo Charles mientras alcanzaba de nuevo a su esposa
- Ahí por ese camino donde está el elefante da vuelta a la izquierda y sigue derecho, no tardará en encontrarse con los monos – respondió amablemente el mismo hombre mientras volvía a deslizar la escoba y su compañero terminaba de cerrar una jaula

- Muchas Gracias – contestó Charles mientras daba media vuelta pero al momento regresó de nuevo a donde Jane se encontraba pues ella parecía no querer moverse
- Ustedes deben de conocer muchas historias interesantes, sobre todo de enamorados – Mencionó Jane con sus encantos femeninos
- Pues… sí, quizás algunas – contestó el hombre que barría

- ¿Y conocen de alguna relacionada con los simios?

- Quizás esa que acaba de publicar un tal Edgar Rice no se que – contestó el viejo
- Vamos Cale, no seas aguafiesta – le contestó su compañero mientras se les incorporaba – Por qué no les cuentas sobre esos chiquillos que vinieron hace algunos meses, los amigos del Señor Andley, ¿Te acuerdas? 
- ¡Cómo olvidarlo! 

- Realmente no hay mucho que contar con los simios – comenzó el hombre joven mientras su compañero se apoyaba en la escoba como recordando uno de los mejores momentos de su vida - La historia es casi siempre la misma, un niño o un adulto se acerca a ellos les tira comida y el simio se las regresa de mala gana, pero una vez una pareja llamó nuestra atención… 

- Los dos estaban bien jovencitos, seguramente se habian escapado de algún colegio de riquillos para disfrutar de la primavera porque traian uniforme escolar, caminaban juntos sin atreverse a mirarse al mismo tiempo, cuando pasaron por la jaula de los monos se detuvieron un momento
- El muchacho miro fijamente al mono más cercano y después a la chica, y de nuevo miro al mono y a la chica, después hizo algún comentario que hizo sonrojar a la niña, algo que en cierta forma le hizo molestarse y a la vez lo disfrutaba
- Caminaron algunos pasos más y de pronto él se alejó por un momento, cuando regresó llevaba las manos llenas de dulces que ofreció después a la chica.
- Se sentaron en esa banca que está por allá y comenzaron a platicar de sabe Dios cuantas cosas, pero eso si, se veían enamorados como nadie más

- Aunque quien sabe si algun dia se confesaron su amor, porque sabe, a veces parecía que el chico solo bromeaba, la reacción de la chica con los monos se repitió algunas veces, en momentos mas bien parecían hermanos que estaban jugando, como vera no es realmente una historia increible.
- Aunque no lo parezca es una gran historia – dijo la escritora
- Bueno, y no terminó allí, después siguieron platicando por un rato hasta que el joven dijo algo que de verdad hizo entristecerse a la chica, y él se fue algo molesto y preocupado, quizás tuvo un ataque de celos

- ¿Y qué sucedió con la chica? – preguntó Charles intrigado en la plática

- Bueno, en eso llegó el dueño del zoológico, él la conocía y conversaron por algunos momentos, era una chica muy dulce en realidad, pues hasta acarició al zorrillo que el dueño tenía como mascota
- ¡Qué interesante! – exclamó Jane con gran entusiasmo – supongo que siendo el dueño del zoológico cuidará de vez en cuando de algunos de los animales
- bueno, en realidad en esa época no sabíamos que era el dueño, se había hecho pasar por empleado. El nos contó después que esos chicos de verdad parecían enamorados y que estaba seguro que serían muy felices, pero no sabemos que haya sido de ellos tres.

- Les agradezco tanto esta historia – dijo Jane todavía emocionada

- Para servirle – dijo uno de los dos hombres mientras terminaba de guardarse las llaves

- Disculpe mi inpertinencia, pero para qué esta usted interesada en algo tan simple – preguntó el hombre con la escoba en la mano

Jane les contó sobre su profesión, Charles y ella se despidieron agradecidos con los empleados del zoológico y se dirigieron a las jaulas de los simios para terminar la inspiración de la siguiente novela.
FIN
Notas de la Autora:

Este fue un breve minific para contar de manera distinta ese momento en que los tres amigos se vieron en el zoológico. Está basado en el manga, salvo por esa propuesta de que Albert terminara siendo el dueño del zoológico, espero que les haya gustado.
Cualquier clase de comentario será bien recibido en la siguiente dirección:

naomifersen@yahoo.com

Naomi, octubre del 2002
